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CATÁLOGO 

DE  LAS  OBRAS  PERTENECIENTES  A  LA  GALERÍA  DRAMÁTICA 

DE  LOS   SEÑORES 


EN  TRES  ACTOS. 

Soltero,  casado  y  viudo,  comedia  en  prosa. 
XJn  capricho,  id.  en  verso. 

EN  DOS  ACTOS. 

Oamlbio  de  papeles,  comedia  en  prosa. 
El  primer  beso,  drama  en  verso. 
El  solbrino  de  mi  tio,  id.  en  verso. 
Loros  y  cotorras,  id.  id. 
I?or  el  Rey  y  contra  el  ítey,  id. 

EN  UN  ACTO. 

Oamoens,  drama  en  verso. 
El  ideal  de  la  niña,  juguete  cómico  id.    . 
El  león  enamorado,  fábula  id. 
El  albura  y  el  ramillete,  comedia  id. 
El  amante  espirito,  sesión  de  espiritismo  id. 
Hijo  por  hijo,  drama  id. 
Hay  Dios,  id.  id. 

Las  llaves  de  SanIPedro,  juguete  cómico  id. 
Los  nervios  de  mi  mujer,  pasillo  id.  id. 
La  herencia  de  un  sobrino,  juguete  id.  id. 
'Luz  en  tinieblas,  drama  id     . 
Los  desamparados,  id.  id. 

3?or  huir  de  mi  mujer,  disparate  cómico  en  prosa. 
Las  dos  joyas  de  la  casa,  juguete  id.  id. 
XJn  cosechero  riojano,  drama  en  verso. 
XJn  corazón  de  oro,  id.  id. 
TJna  criáis  conyugal,  juguete  cómico  id. 
TJn  thée  dansant,  id.  id.  id. 
XJn  bromazo,  comedia  id. 
TJn  baile  por  los  difuntos,  id.  id". 
TJn  gabán  y  una  cartera,  id.  id. 
Venganza  y  abnegación,  drama  id. 
Vestir  imájenes,  comedia  id. 
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ELOÍSA. Sra.    Carrion. 

PONCIANA,  sirvienta  de  edad.  Artigues. 

JORGE  MLR Sr.      Mariscal. 

$.  —  GREGORIO Martínez. 

SIXTO ..! Mesejo. 
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La  escena  pasa  en  Madrid,  año  de  1 870,  y  en 
casa  de  D.  Gregorio. 


La  propiedad  de  esta  obra  .pertenece  á  los  Sres.  Giménez  y 
ToRQUEMADA,y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España,  en' sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
paises  con  quienes  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


. 


ÜNICO. 


Despacho  de  D.  Gregorio.— Puerta  en  el  fondo  y  laterales  con 
portiers. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  sola  y  se  sienten  re- 
petidos campanillazos.— Eloísa  en  trage  de  calle  con  som- 
brero.—Ponciana  con  rosario  y  una  luz  que  apaga  después  de 
algunos  momentos  y  coloca  sobre  la  mesa  de  despacho,  en 
donde  habrá  otra  encendida. 


Ponc. 
Eloísa. 


Ponc. 


Eloísa. 
Ponc. 


Eloísa. 


Ponc. 
Eloísa. 


Pero  usté  es  el  enemigo? 
Fuerza  es  que  así  lo  juzgaras, 
para  tenerme  á  la  puerta 
dos  horas  llama  que  llama. 
Eso  es,  ríñame  usted... 
como  si  no  me  escusára 
tener  un  miedo  terrible 
por  estar  el  diablo  en  casa. 
Me  asustas.  ¿Qué  diablo  es  ese? 
Es  una  historia  muy  larga, 
que  la  contaré  en  seguida 
que  me  esplique  su  llegada. 
Nada  tiene  de  alarmante; 
te  enteraré  en  dos  palabras 
de  que  me  aburre  el  colegio, 
que  la  reclusión  me  cansa, 
que  no  puedo  sufrir  más, 
que  he  venido  y  santas  Pascuas. 
Pero  cómo,  así? 

No,  en  coche. 
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Pcmc.          ¡Jesús  qué  calaverada! 
Eloísa.       Una  escapatoria  en  regla, 

digna  de  una  colegiala. 
Ponc.  Pero,  y  papá?... 

Eloísa.  Ya  me  esplico 

que  no  le  hará  mucha  gracia; 

más  yo  le  haré  comprender, 

aunque  me  suba  á  sus  barbas, 

que  en  tiempo  de  libertad 

bien  puedo  ser  libérala, 

y  que  es  un  crimen  político 

tener  de  la  luz  privada 

á  una  niña  como  yo, 

que  se  adorna  con  mi  cara. 

Le  escribí,  como  si  no; 

le  hablé,  como  si  callara. 

Le  rogué,  tiempo  perdido! 

Lloré,  esperé,  probé  y  nada. 

Pensé  luego  en  mis  derechos, 

que  al  cabo  soy  ciudadana; 

y  en  mi  libre  autonomía, 

yo  propia  fallé  en  mi  causa. 

Me  levanté  decidida 

y  de  temple  esta  mañana, 

pasé  meditando  el  dia, 

llegó  la  noche,  y  con  maña, 

mientras  las  unas  dormían, 

mientras  las  otras  rezaban, 

salí,  gané  la  partida, 

lié  el  petate  y  á  casa. 

Y  bien;  ¿está  mi  papá? 

Noticíale  mi  llegada. 

¿No  está?  corriente,  le  espero, 

que  venga,  no  me  acobarda.    (Se  sienta.) 
Ponc.  ¡Jesús!  ¡Jesús! 

Eloísa.  ¿Qué  te  asusta? 

Ponc.  ¡Jesús!  ¡Jesús! 

Eloísa.  ¿Qué  te  pasma? 

Ponc.  ¡Ay! 

Eloísa.  Al  fin  oscurantista, 

por  la  fecha  y  por  la  facha . 


PONC. 

Eloísa. 

Ponc. 

Eloísa. 


Ponc. 

Eloísa. 

Ponc. 

Eloísa. 

Ponc. 


Eloísas 


Ponc. 


Eloísa. 
Ponc. 
Eloísa. 
Ponc. 


Eloísa. 


Ponc. 


Eloísa. 

Ponc. 

Eloísa. 


¡Qué  doctrinas! 

Las  del  dia. 
¡Qué  tiempos!  ¡Qué  tiempos! 

Vaya 
déjate  de  esclamaciones . 
¿Qué  te  importa  á  tí  la  marcha 
de  la  ilustración  moderna? 
Cuéntame  qué  te  asustaba. 
¿Qué  pobre  diablo  es  tu  diablo? 
¿Qué  diablo? 

Aquel  de  que  hablabas. 
¡Ah,  ya  caigo! 

Álzate  y  cuenta. 
Oyendo  á  usted,  me  olvidaba 
que  otros  diablos  existieran 
por  el  mundo. 

Muchas  gracias. 
Á.I  grano  y  sin  indirectas. 
Usted  ha  sido  la  causa 
de  que  esta  casa  se  encuentre 
tan  revuelta  y  trastornada. 
¡Ola!  ¡Ola!  ¿Qué  me  cuentas? 
¡Lo  dicho! 

¡Cosa  más  rara!... 
De  que  el  señor  pierda  el  juicio, 
que  ya  muy  poco  le  falta; 
que  estemos  muertos  de  miedo 
y  nos  visiten  fantasmas. 
¡Pues  es  floja  novedad! 
¿Y  yo  por  qué  carga  de  agua 
soy  culpa  de  todo  eso, 
señora  doña  Ponciana? 
Sin  duda  que  habrá  olvidado 
el  lance  que  esta  jornada 
sucedió  en  San  Sebastian? 
No;  recuerdo  aquellas  playas. 
¿Y  al  novio? 

También  á  él. 
;,Por  qué  no?  ¡Con  toda  el  alma! 
¿Y  tú,  di,  no  le  recuerdas? 
Yo  hago  más:  guardo  sus  cartas. 


PONC. 


Eloísa. 
Ponc. 
Eloísa. 
Ponc. 
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Aquella  en  que  me  decía: 
«Eloísa,  si  es  que  matas 
con  tus  ojos,  como  dicen 
los  poetas  que  te  cantan, 
esta  noche  al  dar  las  diez 
abre  por  Dios  tu  ventana, 
que  allí  hallarás  á  tu  amante 
dispuesto  á  entregarte  el  alma, 
con  tal  que  á  tus  ojos  muera 
y  al  rayo  de  tu  mirada. » 
Y  otra  dice:  «Encanto  mió; 
esas  arenas  de  plata 
que  van  por  besar  tus  pies 
hasta  el  borde  de  la  playa; 
esas  que  arrastran  las  olas, 
celosas  de  tu  privanza, 
no  son  tan  finas  ni  puras, 
no  son  tan  suaves  ni  tantas, 
como  son  los  suspiritos  . 
que  por  tí  mi  pecho  exhala, 
de  la  mañana  á  la  noche, 
de  la  noche  á  la  mañana. » 
¡Era  mi  primer  amor! 
¡Pobre  Jorge;  ¡Quién  pensara 
que  iba  á  ser  causa  inocente 
de  aquella  horrible  desgracia! 
Papá  le  negó  mi  mano, 
y  él,  que  de  veras  me  amaba, 
no  quiso  sobrevivir 
ni  un  momento  á  su  esperanza. 
¡Alli  está! 

Sí,  en  escabeche, 
pasto  de  algún  pez  espada. 
Pero  su  espíritu  viene 
á  trastornar  esta  casa. 
¡Ah!  ¿Conque  el  diablo?... 
Es  él  mismo. 

¡Habrá  bruja!... 
Sí,  no  falla: 
usted  bien  "recordará 
que  al  dar  la  noticia  infausta 


La  Correspondencia... 
Eloísa.  Sí, 

mi  papá,:  á  quien  castigaba 

la  conciencia  sin  cesar, 

tuvo  más  de  dos  semanas 

mil  terribles  pesadillas, 

que  eran  mi  dulce  venganza. 

Luego  me  volvió  al  colegio, 

como  si  no  lé  bastara 

haberme  dejado  viuda 

por  no  quererme  casada. 

¡Ay!  ¡Después!  ¡Pobre  señor! 

¿Qué  sucedió? 

¡Me  dá  lástima! 

Ya  no  reposa,  no  vive, 

en  vela  las  noches  pasa, 

porque  si  duerme,  en  sus  sueños 

aquella  visión  le  asalta. 

¡Dale  en  llamarle  visión!  ■ 

Bien,  su  galán;  ya  hecho  un  ánima 

nos  hace  sendas  visitas 

á  la  tarde,  á  la  mañana, 

como  si  hubiera  elegido     - 

por  purgatorio  esta  casa. 

¡Quién  sabe!  Y  bien,  ¿tu  le  has  visto? 

Ya  estoy  tan  acostumbrada. 

á  oir  gritar  al  señor: 

¡Mírale!  ¿Le  ves,  Ponciana? 

que  si  al  mirar  no  le  veo, 

casi  me  van  dando  ganas 

de  creer  que  él  le  vé  claro 

y  yo  tengo  telarañas. 
Eloísa.       Eso  será*    V 
Ponc.  ¡Ay,  señorita! 

por  si  era  locura  estraña, 

hemos  llamado  á  un  doctor 

que  goza  de  mucha  fama, 

el  cual  es,  según  entiendo, 

por  singular  circunstancia, 

tío  del  aparecido. 
Eloísa.  ¿De  Jorge? 


Ponc. 

Eloísa. 

Ponc. 


Eloísa. 
Ponc. 


Eloísa. 
Ponc. 
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Ponc.  Cabal. 

Eloísa.  Acaba. 

Ponc.  Pues  bien,  ya  no  cabe  duda; 

el  médico  se  contagia, 

á  los  dos  se  le  aparece,         ■ 

y  esto  es  lo  que  me  acobarda. 

Don  Sixto,  á  ruego  del  amo, 

se  ha  instalado  en  esta  casa,  uJ 

y  se  han  hecho  espüeristas. 
Eloísa.       Espi...qué? 
Ponc.  No  sé:  una  gracia 

que  consiste  en  conversar 

con  esas  benditas  ánimas 

que  andan  de  aquí  para  allí 

por  el  mundo  de  parranda. 
Eloísa.    '  ¡Ahí  ya  sé;  ¡el  espiritismo! 

Es  una  ciencia  probada; 

me  he  iniciado  en  sus  misterios, 

también  soy  su  partidaria. 

Como  que  es  el  pianista 

tesorero  y  gran  vara- alta 

de  una  sociedad  que  existe 

con  ese  objeto  formada. 

Y  soy  gran  médium  de  tactoL.. 
Ponc.  ¿También  usted?  ¡Virgen  Santa! 

Yo  media  memorialista:, 

me  lo  ha  dicho  esta  mañana 

el  señor.  Dígame  usted, 

¿es  alguna  cosa  mala? 
Eloísa.       ¡Qué  ha  de  ser!  ¿Y  qué  has  escrito? 
Ponc.  ¡Uf!  Tengo  tarea  larga; 

desde  las  seis  que  salieron 

y  me  dejaron  sentada  (Señalando  á  la  mesa, 

con  la  pluma  entre  los  dedos 
.  y  así,  torcida  la  cara, 

sólo  he  logrado  escribir 

cuatro  ó  cinco  garrapatas, 

que,  cómo  no  sé  de  pluma, 

deben  ser  letras  arábigas. 

Mire  usted. 
(Enseñándola  un  papel  que  toma  de  la  mesa.) 


m 

Eloísa.  Bien,  son  preludios: 

con  afición  y  constancia,  < 

á  la  vuelta  de  diez  meses  '    J;i 
harás  letras  y  palabras. 
(Se  siente  la  campanilla.) 

Ponc.          Han  llamado,  señorita.    '   <■■'' 
EtoisA.       Abre,  y  si  es  papá  quien  llama, 
prepárale  á  recibirme.   " 

(Mutis  á  su  habitación,  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Ponc.  ¡Virgen  Santa!  Virgen  Santa!! 

(Sale  por  el  fondo  con  la  luz  que  dejó  sobre  la 
mesa,  la  cual  vuelve  á  encender.)  , 

ESCENA  II. 

Don  Gregorio,  Don  Sixto  y  Ponciana.  Don  Gregorio  viene 
declamando  desde  el  foro;  toma  una  silja  y  se  vá  adelantando 
hasta  el  proscenio,  donde  al  terminar  se  sienta  coh  estrépito. 


(¿reg.         Espíritu,  espíritu 

que  mis  pasos  sigues! 

¿Por  qué  me  persigues? 

¿qué  quieres  de  mí? 

Me  aburres,  me  cansas, 

asaz  me  molestas, 

me  cargas,  me  apestas, 

estoy  hasta  aquí.     (Señala,  al  cuello.) 

La  broma  ya  pasa 

de  castaño  oscuro;'1 ' 

no  sirve  conjuro 

ni  basta  jurar. 

;Qué  tienes  conmigo? 

T»  '  4.        i    •      -» 

¿Por  que  no  te  alejas; 

¿Por  qué  no  me  dejas 

tranquilo  en  mi  hogar? .. . 

Voy  viendo' 

vas  siendo 

pesado, 

cansado,  ilüqa 

molesto,  ''  l 

indigesto. 
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cargante, 

bastante 

guasón. 

Por  Cristo 

resisto  ) 

á  tanto 

quebranto; 

enfermo,    | 

no  duermo,      t 

me  apura 

tan  dura 

•  visión. 

¿Qué  adquieres? 

¿Qué  infieres? 

¿Qué  inquieres? 

¿Qué  quieres? 

Persigues', 

,  consigues 

y  sigues 

detrás. 

Te  tienes, 

mantienes, 

sostienes, 
,  ' 

detienes, 

convienes, 

previenes,     t 

y  vienes 

v  vas! 

(Se  sienta  y  queda  inmóvil  en  actitud  reflexiva.) 

SlXTO.  (Se  ha  quedado  meditando  en  el  foro  y  baja  á  escena 
en  la  misma  forma  de  D.  Gregorio.  Ponciana  con 
la  luz  en  la  mano  permanece  á  la  puerta  repitien- 
do la  acción  como  si  exclamara:  ¡Virgen  santa! 

Espíritu,  espíritu 
que  pones  la,  ciencia 
en  gran  turbulencia, 
¿cuál  es  tu  existir? 
¿Acaso  pretendes 
cumplir  tu  condena 
y  tienes  por  pena 
entrar  y  salir? 


H 

Esencia  que  vagas 

ligada  á  este  suelo,  mhe8) 

comprendo  qué'  duelo' 

podrás  padecer, 

sin  cuerpo,  ni.  vida, ,: 

ni  tacto,  ni  peso, 

ni  carne,  ni  hueso,  ,  • 

ni  forma,  ni  ser. 

La  muerte 

convierte 

en  materia 

y  miseria, 

y  todo 

en  el  lodo 

se  esconde 

de  donde 

salió. 

No  el  alma, 

que  en  calma 

al  cielo 

vá  en  vuelo, 

y  vive  ' 

y  recibe 

la  esencia       -  ...-;.  >;•) 

que  ciencia 

la  dio.   , 

¿Que'  adquieres? 


m 


■■ 


: 


¿Qué  infieres? 

;  i  : 

¿Qué  inquieres? v, 

. 

.  ..  1  : 

¿Qué  quieres? 

Persigues, 

:  \é 

consigues    [¡  ■■< 

8        ' 

■■ 

y  sigues 

! 

detrás. 

Tetienes, 

i  né'ii     s 

mantienes,  >\ 

: 

.    1 

sostienes, 

: 

detienes, 

convienes, 

■ 

previenes, 

y  viene* 

|      1  " 

Sixto. 
Greg. 
Sixto. 

Ponc. 

Sixto. 
Grég. 
Sixto. 
Greg. 
Ponc. 

Greg. 

Ponc. 

Greg. 

Sixto. 

Greg. 

Sixto. 

Greg. 
Sixto. 

Greg. 


Sixto. 

Greg. 
Sixto. 
Greg. 
Sixto. 
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y  vas! 

(Se  sienta  en  la  misma  ferina  que  D.  Gregorio,  solo 
que  en  el  lado  opuesto.  Momento  de  pausa.  Pon- 
ciana,  que  se  ha  ido  acercando  áD,  Sixto,  al  es- 
tornudar este,  se  asusta  y  se  dirige  á  D.  Gregorio 
repitiendo  la  misnWescena.) 


¡Achíz! 
(Distraido.) 

¡Achiz! 


Gracias^-  ífr 

W'ó'hay  de  qué. 

.Dios  sea  loado!' 
Creo  que  me  he  constipado. 
¡Achiz! 

Gracias. 

Le  atrapé. 
No  le  deje  usté  escapar.1 
¿Algún  espíritu?  ^b  oh 

¡Horror!  •     !' 
Un  pasmo.  :  te  oT¿ 

Bueno,  señor,        r 
para  eso  no  hay  que  asustar.    B 
(A  Sixto.)   Era  aquella  una  nevera, 
ni  una  estufa,  ni  un  brasero...  r. 
Me  han  dicho  que  el  tesorero    . 
se  comió  carbón  y  estera. 
Pues  el  gas  era  un  chapuz; 
á  media  paga  ha  lucido. 
Me  han  dicho  que  se  ha  comido 
también  el  gas  y  la  luz. 
(Levantándose.)   Más  laS^doctrina'S... 
(ídem.)  '    ¡Ah,  SÍ!... 

¡Las  doctrinas!...  ¿Quién  negó?... 
Esas  no  se  las  comió, 
que  no  me  digan  á  mí. 
El  trípode,  no  hay  falsía, 
se  meneaba,  Don  Sixto! 
Don  Gregorio,  yo  lo- he  visto, 
se  movia. 

Semoviaü    • 

Oh!      ■ !;oí) 
Oh! 
Ah! 


Vi 


Greg.  Ah!  ,   ,  . 

SlXT0-      .  m  Colosal!    ,..AW,.mo.     | 

Greg.         Magnífico!     ,  ój      ¡ ,  q;.,  j?  ■  , 

Sixto.  Sorprendente! 

Greg.         Innegable! 

Sixto.  Contúndele!  .oajiíD 

Greg.         Grandioso!  . 

Sixto.  -     Piramidal!       , ,¡  ori,, 

(Se  vuelven  á  sentar;  pausa.TrPqNCiANA  toma  el 
papel  de  la  mesa  y  se  lo  presenta  á  D.  Gregorio.) 

Ponc.  Señor,  la  plana. 

Greg.  ,      ¿Qué  es  esto? 

Ponc.  La  tarea  que  me  echaron,  ,.\  ¡g          otxi8 

Greg.         Ah,  dime,, ¿te  menearon 

la  mano? 
Ponc.  Sí,  por  supuesto. 

Greg.         ¿Sabes,  por  qué  lado  estaba? 

Será  por  esteeolijo. 
Ponc.  Yo  no  lo  sé  á  punto  fijo,       Baa 

que  lo  negro  me  estorbaba. 
Greg.  ¡Qué  miro!  ¡Dios  de  Israel! 
Ponc.  ¡Qué  habré  escrito! 

Greg.  „  ¡Esto  es  probado! 

(A  Sixto.)    ¡Mire, lo  que  ha  consignado 

un  médium  en  el  papel!      9  o 
Sixto.        (Mirando  el  papel.),,  ¡San.Giíegorio! 

¡Esto  es  notorio!-         ■[  ¡ 

¡Aquí  tenemos,  la  .clave! 
Ponc.          Digo,  si  será  alga  grave, 

cuando  clama  á  San  Gregoíio. 
Sixto.         (Leyendo.)    Un  jubón,  camisas,.. 
Greg.      •  ti&m  ;Pues,<n.iH 

Sixto.         (ídem.)    Camisas,  tres. . .  .;>;i; 

Greg.         (interrumpiéndole.)  ¡Friolera! 

¡Si  vuelve  loco  á  cualquiera 

esto  de  camisas  tres!  ,owo9 

Sixto.         Déjeme  usted  concluir,  ' 

«Dos. sábanas^, tres  almillas, 

seis  pañuelos  y¡ rodillas.» 

¿Y  esto  qué  quiere  decirte  gno' 
Greg.         ¡Pues  harto  claro  sé  infiere! 


.OBOVl 

íí  ír/pA 

.'lAO'i 

Sixto, 
Greg. 


Sixto. 
Greg. 
Ponc. 


Greg. 

Sixto, 

Greg. 
Sixto. 

Greg. 

Ponc. 
Greg. 


Ponc. 
Greg. 
Ponc. 

Greg. 
Sixto. 
Greg. 


Ponc. 
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No  tan  claro,  lo  confieso. 
(APoncuna.)  Vete  liando  todo  eso, 
que  el  espíritu  lo  quiere.1  m 
(A  Sixto.)  ; Y  ahora  lo  entiende? 
Y  cualquiera. 

¡Si  será  limpia  esa  tropa!... 
Si  es  la  lista  de  la  ropa 
que  llevó  la  lavandera; 
por  lo  qué  estoy  recordando  "J" 
á  la  vuelta  eché  el  borrom 
Hombre,  sí,  tiene  razón.  ■"-' 
¡En  qué  estaba  yo  pensando! 
Si  la  vista  no  me  engaña,        ' ' 
la  escritura  aquí  es  sucinta. 
¿Qué  dice? 

8S    Un  borrón'  de  tinta 
con  cuatro  patas  de  araña. 
¡Cielo  santo!  ¿Usted  no  vé 
unaSy  una  i?... 
¿Y  eso  qué  dice? 

Que  sí; 
es  decir,  que  sí  sin  que. 
SeñoT  medüim  escribiente, 
á  lo  que  le  ha  preguntado, 
esto  es  lo  que  ha  contestado 
aunque  lacónicamente. 
Si  en  la  respuesta  hay  cért'éza.i . 
Aquí  no  hay  trampa  ni  error. 
Pregunté  si  está  el  señor 
tocado  de  la  cabeza. 
Mintió  por  salir  del  paso.         ; 
¡No  hay  error! 

En  ocasiones 
hay  espíritus  guasones, 
y  de  esos  no  se  hace  caso. 
Pues  que  dicen  la  verdad 
sin  que  ninguno  intervenga, 
¿por  quié  no  evitan  nos  tenga 
don  Jorge a£iÜ  tanta  ansiedades 
Póngame  usté  otro  papel 
que  yo  escribiré  sumisa, 


: 
■ 


■  ■., 


■ 


m 

y  por  cuestión  de  una  misa 

se  reconcilian  con  él. 
Greg.         ¡Gran  idea!  ^ssafl 

Ponc  No  haya  apuro,      i        -A^:' 

siendo  fácil  el  -remedid. 
Greg.         Probaremos  otro  medio:         ¿s 

el  Trípode  es  más  seguro.'  fi^Bq 
Ponc.  ¿El  Trípili? 

Greg.  Papanatas;    ; 

Trípode  es  lo  ique  se  explica.  .otxiS 

Sixto.        Uu  Trípode  significa      > 

una  cosa  con  tres  pátásioiq  a  Y 
Ponc.          Voy  á  por  el  tajo. 
Sixto.  No.    oc¡ 

Para  que  nos  salga  exacto 

nos  falta  un  médium  de  tacto.  ' ; 

Greg.         ¿Y  quién  podrá  serlo? 

^BIOJ 

ESCENA  III.      ' 

'   8TJ  i    p  oa 

Dichos  y  Eloísa,  que  aparece  á  la  puerta  de  su  cuarto.  Don 
Gregorio  y  D.  Sixto  se  quedan  aterrados  camo  bajo  la  influen- 
cia de  un  fantasma. 

* 
Eloísa.  Yo. 

Greg.         ¡Cómo!  ¿Te  has  muerto,  hija  mía, 

siu  decírmelo  siquiera?  ¿exoal 

Sixto.         ¡Espíritu,  considera 

que  yo  no  te  conocía! 
Eloísa.       (Espíritu  me  há  creído 

y  puede  que  me  convenga,;  <>.:•• 

no  hay  mal  que  por  bien  no  venga; 

veré  de  sacar  partida.)  abiüiS 

¿Papá>;  me  perdonas?  70J        .otxí 

Greg.  ■  ¡Sil;  itia  dh 

Eloísa.       ¿Me  volverás  al  colegio?  '■■'•  rq9i 
Greg.         ¿Quién  piensa  en-tal  sacrilegio?        ■  ■■  n  u3 

¡Qué  hacen  los  muertos  allí! 
Eloísa.       ¿N  o  té  volverás  atrás?  ,óíífi 
Greg.         Palabra.  ¿A  qué  ¡esa  aprensión? 
Sixto.         (Este  es  un  genio  guasón.) 
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Eloísa.       Así  te  quiero  y0  más:..', 

¡Abraza!  •  ■  iei 

GREG..  (Con  cierta  repugnancia.)  ijCon  mucho  glisfcó! 

Eloísa.        ¡Aprieta!         ¡rf 
Sixto.  (Vaya  un  bromazo.) 

¿Y  á  mí  ¿no  me  dá  un  abrazo 

para  que  me  pase  el  susto? 
Eloísa.      Usted  es,  á  lo  que  infiero, 

tio  del  que  fué  mi  amante. 
Sixto.         El  mismo,  de  aquel  tunante, 

digo. ..  de  aquel  caballero. 

Y  á  propósito,  señora, 

á  usted  tendrá  miramiento, 

y  bien  podrá  en  un  momento 

servirnos  de  mediadora,  i  j 
Greg.          ¡Sí,  tú  nos  puedes  salvar 

de  una  tortura  cruel! 
Eloísa.      ¿Qué  asunto  tienen  con  él 

tan  urgente  que  evacuar? 
Greg.         ¡Yo,  que  le  negué  tu  mano 

y  que  estoy  arrepentido!. 
Eloísa.      ¡Ah!  ¡Vamos!  Se  ha  convencido 

de  que  fué  un  padre  tirano. 

¡Haberme  vuelto  en  seguida 

á  encerrar! 
Greg.  ¡También  me  pesa! 

Eloísa.       Eso  es  lo  que  me  interesa; 

más  ya  es  cosa  concluida. 

Adelante,  tio  en  ciernes; 

¿qué  tiene  usted  que  alegar? 
Sixto.        Yo,  que  le  eché  de  mi  hogar 

al  anochecer  de  un  viernes. 
Eloísa.      ¿Por  qué  fué  tan  absoluto? 
Sixto.        Le  vi  llevando  un  pendón 

de  una  manifestación 

republicana. 
Eloísa.  ¡Qué  bruto!   léiiíQj 

Sixto.        El  pobrete  sin  apoyo 

se  halló,  sin  tio  y  sin  padi>e,! 

ni  perrito  que  le  ladre, 

en  la  mitad  deü  arroyo. 


ir    . 


! 


i 


.    ■' 


l~- 
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Y  amante  de  la  limpieza, 

como  que  aquí  nada  dan, 

se  marchó  á  San  Sebastian 

á  remojar  su  pobreza. 

¡Allí  le  tragó  el  abismo! 

Greg. 

Le  dio  por  enamorarse... 

Sixto. 

¡Infeliz!...  ¡Iba  á  casarse... 

se  suicidó  que  es  lo  mismo! 

Ya  vé  usted  si  anhelaremos 

con  motivo  su  perdón; 

í 

pero  con  su  mediación 

- 

confío  en  que  le  obtendremos. 

Eloísa. 

¿Y  á  mí  qué?.., 

Greg. 

¡No  seas  cruel! 

Eloísa. 

Deploro  sus  desaciertos, 

más,  no  me  trato  con  muertos, 

vayan  á  pedirlo  á  él. 

Ponc 

Señor,  con  mi  aturdimiento 

me  olvidé  darle  el  recado; 

la  señorita  ha  llegado 

y  esperaba  en  su  aposento. 

Greg. 

¡Hombre,  qué  oportunidad! 

Conque,  ¿llegó? 

Ponc. 

Por  la  puerta. 

Greg. 

¡Y  yo  que  la  creí  muerta! 

Eloísa. 

¡Vaya  una  barbaridad! 

Greg. 

(Abrazándola.)  Mil  abrazos  te  daré. 

(APonciana.)  En  cuanto  á  tí,  te  despido 

Ponc. 

Señor,  ¿porque  ha  revivido? 

Greg. 

¡Por  bestia! 

Ponc. 

(Compungida.)  Bueno;  ¡me  'iré! 

¿Tengo  culpa  de  que  ustedes 

estén  locos? 

Eloísa. 

Claro  está. 

Greg. 

(APonciana.)  Mira,  oye,  mejor  será 

que  te  perdone  y  te  quedes. 

No  haré  más  daño  en  la  tierra .: 

no  te  quiero  despedir, 

porque  te  puedes  morir 

y  venir  á  darme  guerra. 

"  Sixto. 

Señorita,  enhorobuena., 

2 

18 

y  perdone  la  locura. 
Eloísa.       ¡Pues  qué,  tengo  por  ventura 

cara  yo  de  ánima  en  pena! 
Sixto.         Si  viviera  mi  sobrino, 

con  gusto  le  aconsejara 

qne  otra  vez  se  suicidara. 
Eloísa.       Comprendo,  es  usted  muy  flno. 

Puesto  que  de  él  se  trataba, 

ofrezco  mi  mediación, 

pero  sólo  á  condición 

de  médium  que  les  faltaba. 

Entiendo  de  espiritismo, 

hablo  de  su  ciencia  en  pro, 

y  si  soy  médium  ó  nó 

puede  probarse  ahora  mismo. 

Sacia  de  mérito  soy 

del  gran  club  espiritista, 

y  me  mandan  la  revista, 

aunque  ni  pago  ni  voy . 

Cuando  supo  Don  Mariano 

que  era  médium,  le  dio  un  gozo!... 
Greg.         Díme,  ¿quién  es  ese  mozo? 
Eloísa.       El  profesor  de  piano, 

muy  bueno  aunque  algo  tronera; 

en  el  club  es  tesorero. 
Sixto.         (a  Gregorio.)  El  que  se  comió  el  brasero. 
Greg.         (a  Sixto.)  El  que  se  comió  la  estera. 
Eloísa.       Conque,  á  ello. 
Greg.  Vamos  pues. 

Ponciana,  vé  al  comedor 

y  te  traes  el  velador, 

aquel  que  tiene  tres  pies. 

¡Oh  doctrina,  el  que  no  toca 

su  ciencia  será  unpiereje! 
Sixto.         ¡No hay  espíritu  que  deje 

de  acudir  si  se  le  evoca! 

Eloísa.       Lo  probaremos. 

(Ponciana.  ha  encendido  una  luz  y  se  detiene  como 
temerosa  á  la  segunda  puerta  derecha.) 

Ponc.  Señor. 

Greg.         ¡Pero  vas  á  despachar! 
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Ponc.  ¡Me  quiere  usté  acompañar, 

que  tengo  algo  de  temor! 
Greg.         ¡Cobarde!  Teme  un  encuentro.. 

(Le  hace  seña  á  D.  Sixto  que  la  acompañe.) 

Haga  usté  el  favor  Don  Sixto. 
Sixto.         Yo  no  recuerdo  haber  visto 

ningún  velador  ahí  dentro. 
Greg.         Es  igual,  podrá  bastarnos 

un  aguamanil  si  hubiere. 
Sixto.         Si  esta  señorita  quiere... 

acaso  podrá  orientarnos. 
Greg.         Anda,  hija  ,vé;  ¡tienen  miedo! 
Eloísa.       Ya  lo  veo:  vamos  pues. 
Greg.         ¡Cobardes!  ¡El  caso  es 

que  yo  sólo  no  me  quedo! 

(Eloísa  toma  la  otra  luz  que  habrá  sobre  la  mesa  de 
despacho,  y  sale  delante  por  la  seg-unda  puerta  de 
la  derecha.  Don  Sixto  se  coje  á  la  falda  de  Poncia- 
na  y  Don  Gregorio  á  la  levita  de  Don  Sixto,  sa- 
liendo en  esta  forma  y  dejando  á  oscuras  la  escena.) 

ESCENA  IV. 

Jorge  por  el  fondo  con  un  cabo  de  vela  encendida  y  una  Corres- 
pondencia bajo  del  brazo.  Los  tres  primeros  versos  los  dice  dua- 
de  fuera  acercándose  y  como  hablando  con  el  portero. 


Jorge.        Yo  mismo  me  haré  presente,    < 
portero,  soy  su  sobrino. 
¡Bien,  la  entraré!  ¡Es  suficiente! 
Muchas  gracias,  igualmente;  - 
no  es  el  hombre  poco  fino. 
Inútil  es  vacilar, 
pasaré  á  esta  habitación 
y  en  ella  podré  esperar. 
¡Vaya  un  modo  singular 
de  hacer  mi  presentación! 
Adelante,  que  es  la  cierta; 
¿qué  otro  medio  me  quedaba? 
La  dueña  Doña  Ruperta 
se  negó  á  abrirme  la  puerta 
si  el  tio  no  lo  ordenaba . 
En  su  vista  dije  ¿sí? 
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¡Ya  te  armaré  yo  el  gran  lío! 
El  paradero  inquirí 
del  presunto,  y  hete  aqui 
á  un  sobrino  tras  de  un  tio. 
Juro  que  me  he  de  vengar: 
¡qué  gesto  ha  debido  hacer 
cuando  me  ha  visto  llegar! 
¡Si  habrá  pensado  heredar 
la  vieja  de  Lucifer! 
¡Qué  chasco!  Con  más  razón, 
y  siquiera  porque  estalle, 
insisto  en  pedir  perdón; 
le  obtendré,  y  sin  dilación 
la  he  de  poner  en  la  calle. 
¡Yo  me  encargo  de  ello!  ¡Ah! 
basta  de  vida  gitana, 
que  tan  malos  ratos  dá, 
y  me  voy  cansando  ya 
de  correr  la  carabana. 
De  tener  y  no  tener, 
dinero  en  contra,  hambre  en  pro, 
noche  sin  anochecer, 
dia  sin  amanecer 
y  cuerda  sin  ser  reíd. 
Mi  agonía  á  la  una  empiezo, 
á  las  dos  doy  un  suspiro, 
á  las  tres  de  hambre  bostezo, 
cuatro  y  cinco  me  enderezo, 
más  dan  las  seis  y  deliro. 
Siete  y  ocho  desespero, 
nueve  y  diez  ya  no  hago  bulto, 
las  once  ni  aun  oir  quiero, 
y  al  dar  las  doce  me  muero, 
pero  me  quedo  insepulto! 
Mi  juego  está  descubierto; 
si  avanzo  voy  al  abismo, 
si  retrocedo  la  acierto; 
¡yo  levantaré  este  muerto, 
cargando  conmigo  mismo! 
Adiós,  bohemios,  yo  admiro 
vuestro  espíritu  el  más  fuerte! 
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Más,  ¡ay!  Me  palpo,  me  miro, 

y,  señores,  me  retiro, 

otro  infeliz  se  divierte! 

¡Adiós,  vatesde  la  inclusa, 

ge'nios  de  efímera  llama! 

Hoy  mi  musa  me  rehusa, 

y  mando  al  diablo  la  musa 

para  dormir  en  mi  cama. 

Actores  y  damiselas 

que  alumbrabais  mis  obrillas, 

pagando  en  tabaco  y  velas 

y  otras  cien  mil  bagatelas 

mis  bombos  y  gacetillas! 

Suripanta  á  quien  cogí 

esta  que  me  alumbra  ahora; 

seres  con  quien  compartí 

las  noches  que  no  dormí 

y  el  hambre  que  me  devora; 

adiós!  Por  mi  despedida 

no  lloréis,  soy  desertor, 

quizás  os  halle  en  seguida, 

que  si  no  mudo  de  vida 

lo  haré  de  ropa  interior. 

Pero  algo  en  la  casa  pasa 

y  no  estoy  para  aventuras; 

¿es  que  no  hay  gente  en  la  casa? 

¿es  que  la  gente  es  escasa, 

ó  es  que  esta  gente  está  á  oscuras? 

En  verdad  que  estoy  perplejo: 

hice  mal  en  despedir 

al  portero;  ¡pobre  viejo! 

Y  á  propósito,  aquí  dejo 

este  gorro  de  dormir. 

(Deja  La  Correspondencia  sobre  la  mesa.) 

Al  azar  me  determino, 
nadie  llega  á  donde  estoy... 
Procuraré  tener  tino. 
¡Oh!  luz,  alumbra  el  camino, 
que  yo  no  sé  á  dónde  voy! 
(Mutis  por  la  seg-unda  puerta  de  laizquirda.) 


Ti 


■ 
ESCENA  V. 

Eloísa,  Don  Sixto  y  Ponciana,  cogidos  en  la  misma  forma  de  su 
salida  en  laescerra  tercera.  Ponciana  sale  con  un  lava-manos 
de  madera  que  coloca  en  primer  término.  Don  Gregorio  trae 
la  luz  que  sacó  Ponciana,  y  la  vuelve  á  colocar  en  la  mesa 
escritorio.  ío  propio  que  Eloísa  hace  con  la  suya. 


Ponc. 
Greg. 


Ponc. 


Greg. 
Ponc. 

Greg. 

Eloísa. 
Sixto. 


Greg. 

Sixto. 
Greg. 

Ponc. 

Greg. 


Eloísa. 


Insisto  en  que  he  visto  luz. 

Repito  que  estás  soñando; 

'  ser,  más  cobarde  que  tú, 

no  le  hay  de  estrellas  abajo. 

Por  todo  le  dá  jaqueca, 

todo  le  dá  sobresalto. 

Vamos,  tengo  yo  razón!... 

(Le  presenta  La  Correspondencia  que  le  dejó  Jorgb 
sobre  la  mesa.) 

Mujer,  que  me  has  asustado! 
¿Vé  usted?  La  Correspondencia, 
el  portero  es  quien  la  trajo. 
Pues  es  claro  que  el  portero; 
has  debido  imaginarlo . 
Conque,  al  trípode;  á  la  prueba. 
¡Qué  prueba!  ¡Ya  está  probado! 
Evoquemos  desde  luego 
al  espíritu. 

¡Canario! 
No  cometer  imprudencias. 
¿Por  qué? 


Primero  veamos 


! 


hacia  que  lado  se  mueve. 
¿Y  entonces  qué?... 

De  aquel  lado 
deberá  ponerse  el  médium, 
y  según  el  formulario 
le  hará  la  salutación 
más  conveniente  á  este  caso. 
Que,  no  señor,  no  es  así; 
cójame  usted  de  la  mano  (Se  la  toma.) 
(A  Sixto  y  PoNCiANA.)Formen  ustedes  cadena. 
(Quedan  todos  unidos  por  las  manosi ) 
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Ahora  me  apoyo.  (Lo  verifica  en  el  lava-manos.) 
Greg.  ¡Eh,  eh,  diablo! 

¿Nos  vas  á  comprometer? 
Sixto.        Nada  de  precipitarnos! 
Greg.         Poncianita!  Otra  que  tal. 

(Viendo  á  Ponciana  que  también  trata  de  probar  el 
apoyarse  en  el  trípode.) 

Pero  tú  te  has  figurado 

que  eso  se  puede  tocar 

impunemente?  Eh?  vamos. 

¿Digo  la  verdad,  Don  Sixto? 
Sisto.         Sí  señor,  eso.es  exacto. 
Greg.         Don  Sixto  me  ha  comprendido. 

¡Es  un  valiente!  Sigamos. 

Sólo  pretendo  evitar 

el  que  por  falta  de  tacto 

se  haga  alguna  tontería . 

¿No  estoy  en  lo  justo? 
Sixto.  Claro. 

El  trípode  se  coloca 

en  esta  forma:  los  cuatro 

nos  ponemos  en  redor 

como  á  distancia  de  un  paso. 
(Lo  ejecutan  así.) 

Sólo  se  estriban  los  dedos; 

¡perfectamente!  Ya  estamos. 
Greg.         Ahora  silencio  y  paciencia; 

á  veces  se  pasa  un  rato, 

pero  al  fin  hay  movimiento 

y  se  obtiene  el  resultado. 
Ponc.  ¡Ay!  señor,  qué  cosas  estas, 

sin  duda  es  tentar  al  diablo! 
Eloísa.       ¡Ahora  me  convenceré 

si  me  engañó  Don  Mariano! 
Greg.         ¡Cuidado,  no  hay  que  moverse! 
Sixto.         ¡No  hay  que  moverse,  cuidado! 

(Pausa,  después  tose  Don  Sixto.) 
Greg.         ¿Ha  sido  usté  el  que  ha  tosido? 
Sixto.        Creo  que  sí. 
Greg.  Bien,  no  hay  caso. 

Eloísa.      ¡Sospechóme  que  esto  es  filfa! 


24 

Ponc.  ¡Ay,  que  se  está  meneando! 

Greg.         (Yo  lo  creo,  qué  ha  de  hacer; 

tiemblo  como  un  azogado!) 
Sixto.         ¡Si  tuviera  cascabeles 

me  oirían  en  todo  el  barrio! 
Eloísa.       ¡Papá,  papá!  ¿Tú  no  notas 

cierto  movimiento  estraño? 
Greg.         Sí,  no  hay  duda. .. 
Sixto.  ¡Semenea! 

Ponc.  ¡Y  se  inclina! 

Eloísa.  ¡Hacia  mi  lado! 

Era  verdad:  bien  decía 

el  profesor  de  piano. 
Ponc.  ¡Ya  está  el  espíritu  encasa! 

Gbeg.  ¡Quietitos,  no  nos  movamos! 

¡Valor!  ¡Ya  puestos  á  ello, 

debemos  salir  del  paso! 

(A  Eloísa.)  Pregúntale  tú  quién  es. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Jorge  levanta  el  portier  y  se  presenta  en  escena  sin  ser 
visto  de  los  demás  actores,  que  están  colocados  conveniente- 
mente á  este  fi  . 


Jorge. 
Greg. 

Eloísa. 
Jorge. 

Eloísa. 

Jorge. 

Eloísa. 

Jorge. 

Eloísa. 

Jorge. 

Eloísa. 


Greg. 


¡Ah!  por  fin. 

(A  Eloísa.)       Anda,  ten  ánimos 

¿Quién  eres?  (Como  hablando  con  el  espíritu.) 

(Me  dice  á  mí. 
No  será,  me  ha  tuteado.) 
¡Responde! 

¡Es  particular! 
¡Responde! 

¡Bueno,  me  lanzo! 
¿Di,  quién  eres? 
(Adelantándose.)  Jorge  Mir. 
Buenas  noches. 

¡Cielo  santo! 

(Momento  de  confusión;  todos  tratan  de  huir.  Jorge 
les  sigue  de  una  habitación  á  otra  estrañándosc.) 

¡Papá,  papá! 

¡Es  él! 
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Sixto.  '  ¡Es  él! 

Ponc.  jAy,  ay,  ay,  que  me  dá  el  flato! 

Eloísa.  ¡No  me  sigas! 

(Sale  por  la  primera  puerta  dala  derecha.) 

Sixto.  (Sale  tras  de  Eloísa.)  No  me  sigas. 

Greg.  ¡Detente! 
Ponc.  Queme  desmayo. 

(Tropieza  con  la  luz  que  hay  sobre  la  mesa  y  la 
apaga,  quedando  á  oscuras  la  escena.) 

Jorge.  Señores,  ¡cálmense  ustedes! 

Greg.  ¿Quién  me  agarra? 

(Ponciana  le  ha  cogido  del  faldón  de  la  levita.) 
Ponc.  ¿A  quién  agarro? 

Greg.  ¡Luz,  luz! 
Jorge.  Yo  tengo  cerillas. 

Greg.  No  puedo  más. 

(Cae  desfallecido  próximo  ala  primera  puerta  de 
la  derecha.) 

Ponc.  ¡Yo  me  caigo! 

(Cae  sin  desasirse  de  D.  Gregorio,  Jorge  encien- 
de una  cerilla.) 

Greg.         Espíritu,  no  me  sigas. 

( Se  arrastra  hasta  llegar  á  la  puerta  y  desaparece. ) 
Jorge.        ¿Cómo  que  espíritu? 
Ponc.  ¡El  diablo! 

(Le  presenta  la  cruz  y  sale  siguiendo  á  D.  Gre- 
gorio.) 

Jorge.        ¡Pero,  señores,  señores, 

por  Dios  y  todos  los  santos! 
(Entra  siguiendo  á  D.  Gregorio  y  Ponciana.) 


ESCENA     VII. 
Eloísa  y  Don  Sixto  se  asoman  con  luz  y  cogidos  de  la  mano. 

Eloísa.       ¿Le  vé  usted? 
Sixto.  Ya  no  le  veo. 

Eloísa.       ¿Habrá  sido  una  ilusión? 
Sixto.         En  nuestra  imaginación 

le  formó  loco  deseo.  (Bajan  á  escena. ) 
Eloísa.       Sin  embargo,  no  es  infiel 
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mi  razón;  visión  seria, 

pero,  señor, juraría 

que  le  he  visto  y  que  era  él. 

Sixto.         Pues  bien,  aunque  visión  fuera, 
puesto  que  usted  está  en  eso, 
también  le  juro  y  confieso 
que  yo  le,  he  visto  y  que  él  era. 
En  mí  le  forjó  el  afán 
más  raido  y  descarnado. 

Eloísa.       Yo  le  encontré  más  tronado 
que  le  amé  en  San  Sebastian. 

Sixto.         ¡No  hay  duda,  el  espiritismo 
es  una  ciencia  palpable! 

Eloísa.        Sí,  caballero,  innegable; 

los  dos  pensamos  lo  mismo. 

Sixto.        Yo  su  misterio  no  toco; 

cuando  á  esta  casa  llegué, 
con  franqueza,  me  pensé 
que  su  papá  estaba  loco. 
Cumpliendo  en  tal  desventura 
mi  misión,  me  instalé  aquí, 
y  observarle  decidí 
para  curar  su  locura. 
Más  pronto  advertí  mi  error; 
no  existía  tal  demencia, 
y  me  pasé  con  mi  ciencia 
á  su  campo  y  su  dolor. 
Un  mismo  acontecimiento 
nuestra  cuita  ocasionaba-; 
un  mismo  ser  inspiraba 
nuestro  atroz  remordimiento. 
Somos  en  la  pena  hermanos'; 
nos  confesamos  los  dos; 
señorita,  ¡sólo  Dios 
penetra  en  estos  arcanos! 

Eloísa.       Pues  bien,  ahora  será 

su  ciencia  más  conveniente; 
¡ahora  es  cuando  se  hace  urgente 
que  le  cure  usté  á  papá! 
Ya  que  esas  apariciones 
son  cosa  tan  natural, 
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contrarestemos  el  mal 

de  tan  rudas  emociones. 

jSi  el  espíritu  aparece, 

disuadirle  se  procura! 
Sixto.         ¡Es  más  difícil  la  cura 

de  lo  que  á  usted  le  parece! 
Eloísa.       Niega  usted  y  niego  yo, 

luego  él  sólo  le  verá, 

y  al  fin  se  acostumbrará 

á  verle. 
Sixto.  Creo  que  no; 

¡yo  prometo  en  cuanto  á  mí 

ver  al  espíritu  en  calma! 

Ay  sobrino  de  mi  alma, 

¡por  qué  he  de  temblar  de  ti! 
Eloísa.       Eso  me  ocurre  pensar; 

yo  ningún  mal  le  causé, 

muy  al  contrario,  le  amé; 

¡no  tengo  por  qué  temblar! 
Sixto.        ¿Quién  llega? 
Eloísa.  No  esté  usté  inquieto. 

Sixto.         ¡Valor! 
Eloísa.  ¡Por  Dios  se  lo  pido! 

Doctor,  que  hemos  convenido 

disimular... 
Sixto.  Lo  prometo. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Don  Gregorio,  Ponciana  sin  soltarle  de  la  levita  y  Jor- 
ge momentos  después  en  el  mayor  abatimiento. 


Greg. 

¡Valor,  Ponciana! 

PONC. 

¡No  puedo! 

Greg. 

Es  preciso  acostumbrarse. 

Ponc. 

¡Imposible! 

Greg. 

Hay  que  esforzarse 

para  no  morir  de  miedo. 

Ponc. 

¡Si  nos  sigue!            . 

Greg. 

Es  ilusión. 

Ponc. 

¡Mírele  usted,  que  aquí  llega! 
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Greg.         Ves  visiones. 

Ponc.  ¡No  soy  ciega! 

Greg.  Tienes  turbia  la  razón. 

(Se  presenta  Jobge,  y  al  observar  el  movimiento 
de  terror  que  su  vista  infnnde,  se  cruza  de  bra- 
zos y  queda  inmóvil  á  la  puerta.) 

Sixto.         (AEioisa.)  ¡Señorita! 
Eloísa.  ¡Ay! 

Sixto.  Allí  está. 

Eloísa.       No  hay  que  abatirnos  por  eso. 

este  será  un  nuevo  acceso, 

pero  luego  pasará. 
Ponc.  (a  g-ekgorio.)  ¿Por  qué  tiembla  usted,  señor? 

Greg.  (aponciana.)  Habrá  sido  sin  querer. 

Ponc.  ;.No  le  ha  visto? 

Greg.  ¡Qué  he  de  ver! 

(Hay  que  hacerse  superior.) 
Sixto.         (a  Eloísa.)  Señorita,  áser  quimera, 

tan  claro  no  le  veria. 
Eloísa.        ¡Le  abulta  la  fantasía 

lo  mismo  que  si  existiera! 
Sixto.        Si  evitara  sus  enojos 

no  Viendo...     (Cierra  los  ojos.) 
Greg.          ¡Qué  obstinación! 

Aun  distingo  la  visión; 

probaré  á  cerrar  los  ojos.    (Los  cierra.) 
Eloísa.       Ojos  que  no  ven...     (Cierra los  ojos.) 
Ponc.  (Observándoles.)     ¡Dios  mió! 

Todos  se  duermen  de  pié. 

Y  en  este  trance,  ¿qué  haré? 

Me  dormiré  y  al  avio . 

(Cierra  los  ojos  y  se  queda  también  inmóvil.) 
Jorge.        Señor,  señor.  ¿Pero  es  cierto 

todo  lo  que  por  mí  pasa? 

¿Soy  un  hombre  en  esta  casa, 

ó  el  espíritu  de  un  muerto? 

¿Estoy  dormido  ó  despierto? 

¿Esto  es  mentira  ó  verdad? 

¿Es  tanta  mi  ceguedad 

que  cifro  en  soñar  mi  empeño; 

es  mentira  lo  del  sueño 


PONC. 

Greg. 

PoNC. 

Greg. 

Ponc. 

Greg. 

Ponc. 

Sixto. 

Eloísa. 

Ponc. 

Greg. 

Eloísa. 

Sixto. 

Greg. 
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ó  sueño  la  realidad? 
Si  me  acerco  lmyeii  de  mí; 
se  duermen  cuando  me  paro; 
ora  gritan  sin  reparo, 
ó  ya  enmudecen  así: 
no  hay  duda  que  me  dormí, 
me  place  más  que  estar  muerto. 
¡Pero  en  este  desconcierto 
debo  al  menos  confesar , 
que  si  todo  esto  es  soñar 
no  sé  qué  es  estar  despierto! 
¡Allí  está  quien  fué  mi  amor; 
no  me  puedo  contener, 
y  no  alcanzo  á  comprender 
por  qué  la  inspiro  terror! 
Nada.  ¡Inmóviles!  Señor. 
(Se  vá  acercando  á  todos.) 
¡Pero  es  mármol  lo  que  toco; 
en  vano  mi  juicio  invoco: 
inútilmente  me  empeño; 
no  hay  duda,  que  de  este  sueño 
me  voy  á  despertar  loco! 

(Se  deja  caer  en  una  silla  con  desaliento,  cerca  de 
la  mesa  de  despacho.) 

Se  fué...  (Mirando  de  reojo  en  dcnde  estaba  Jorge.) 
(ídem.)    ¡Desapareció! 
(A  Gregorio.)  Señor. 

¡Ponciana! 

Se  fué. 
¿Ahí  estamos? 

Y  estaré. 
No  está.     (El  mismo  juego.) 
¡Se  desvaneció! 

Respiro. 
Me  tranquilizo 

¡Ah!  ¡por  fin! 
¡Gracias  á  Dios! 
Don  Sixto,  nosotros  dos 
somos  causa  de  este  hechizo; 
yo  ¡la  verdad!  me  sonrojo; 
callar  más  tiempo  no  puedo, 
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las  mujeres  tienen  miedo 

y  yo  no  le  tengo  flojo. 

Es  preciso  esplicaciones 

de  todo  lo  que  ha  pasado. 

El  terror  nos  ha  embargado 

y  nos  ha  hecho  ver  visiones. 
Sixto.        Soy  de  la  misma  opinión, 

confieso  mi  aturdimiento 

y  yo  desde  este  momento 

tomo  mi  resolución. 
Greg.         ¿Y  cuál  es? 
Sixto.  Quiero  arrostrar 

con  valor  mi  cobardía. 
Greg.         Muy  bien  hecho,  esa  es  la  mia. 
Eloísa.       ¡Y  yo  me  adhiero! 
Greg.  ¡A  luchar! 

Calma,  valor,  heroísmo, 

que  sucesos  á  este  iguales 

son  cosas  muy  naturales 

que  esplica  el  espiritismo. 

Todos.  (Que  han  ido  recorriendo  con  recelosa  mirada  la  esce- 

na y  han  visto  á  Jorge  que  permanece  asombra- 
do en  la  silla.) 

¡Ay! 
Greg.        (Yo  tiemblo)  ¡Ya  me  enojan!... 

entiendo  qué  pudo  ser, 

creyeron  volverle  á  ver 

y. de  nuevo  se  acongojan. 
Sixto.        Yo  por  mi  parte  le  advierto 

que  ni  le  veo  ni  he  visto. 
Greg.         ¿Es  eso  cierto,  Don  Sixto? 
Sixto.        Cierto,  Don  Gregorio,  cierto. 
Greg.        (A.  Eloísa.)     ¿Y  tú? 
Eloísa.  Puedo  asegurarte 

nada  vi,  como  el  doctor. 
Greg.  (a  Ponciana  ¿Y  tú  le  ves? 
Ponc.  No  señor; 

pero  es  si  miro  á  otra  parte. 
Greg.         ¡Cómo!...  ¿Soy  yo  el  infeliz 

que  aun  persiste  en  el  encanto? 

¡Me  voy  á  curar  de  espanto, 


Eloísa. 

Greg. 

PONC. 

Sixto. 
Greg. 


Sixto. 
Greg. 


Sixto. 
Greg. 

Eloísa. 

PONC. 

Greg. 


Eloísa. 
Sixto. 
Greg. 
Ponc. 
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pero  vá  á  ser  de  raiz! 

(Se  dirige  resueltamente  á  la  silla  donde  eatá  sen- 
tado Jokge,  y  Eloísa  le  detiene. ) 

¿Qué  vas  á  hacer?    .. 

¡Deja  obrar! 
Pero,  hombre,  usté  es  un  Tenorio. 
¿Qué  vá  usté  á  hacer,  don  Gregorio? 
¡Estoy  resuelto  á  curar! 
Nadie  me  hará  contener 
en  mi  horrible  pesadilla; 
creí  verle  en  esa  silla 
y  me  voy  á  convencer. 

(Se  adelanta  reauelto  y  se  sienta  en  la  silla,  de  la 
que  ya  se  ha  levantado  Jorge.) 

¡Nada!  Nada,  ¡qué  contento! 

¡Es  decir  que  pasó  el  susto! 

¡Dejad  que  respire  á gusto, 

libre  ya  de  mi  tormento! 

Curado  de  incertidumbre, 

si  el  espíritu  me  acosa, 

le  veré  como  tal  cosa 

hasta  adquirir  la  costumbre. 

No  dudo  le  vuelva  á  ver, 

pero  sin  susto,  y  aun  creo 

que  le  veré,  si  lo  veo, 

como  quien  mira  llover. 
Yo  pienso  igual. 

Adelante. 

Yo  también. 

Yo  no. 

Pactamos 

que  ya  ninguno  le  vemos;  , 

quien  le  vea  que  se  aguante. 

Yo  mostraré  mi  denuedo. 
Yo  nunca  tuve  temor. 

¡Üf!  ¡Tirito  de  valor! 

Y  yo  me  caigo  de  miedo. 

(Jorge  avanza  hasta  primer  término  y  se  cruza;  de 
brazos  contemplando  estupefacto  á  los  demás  per- 
sonajes, que  pasan  y  hacen  varios  visages  en  torno 
suyo,  creyéndole  un  espíritu  y  como  persistiendo 
en  su  propósito  de  quitarse  el  miedo.  Ponciana  en 


Jorge. 


Greg. 
Eloísa. 
Sixto. 
Greg. 

Eloísa. 


Greg. 
Sixto. 
Ponc. 


Greg. 
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un  estremo  de  la  escena,  permanece  recelosa;  á  ve 
cea  hace  un  esfuerzo  para  sobreponerse  á  su  páni- 
co, pero  al  llegar  á  Jorge  retrocede  más  acó 
bardada.) 

¡Es  decir,  que  ya  no  existo! 

Espíritu  solamente 

vengo  á  ser  para  esta  gente, 

según  lo  que  llevo  visto. 

Está  bien,  no  me  resisto 

á  mi  porvenir  risueño;  , 

ninguno  más  halagüeño 

pudiera  nunca  soñar. 

Sueño  fué,  y  el  despertar 

también  me  parece  sueño. 

Estos  se  han  acostumbrado, 

ó  se  harán  á  mi  pre'sencia, 

y  si  no  tendrán  paciencia, 

según  lo  tienen  pactado: 

entraré  y  saldré  á  mi  agrado, 

¿qué  obstáculo  me  detiene?... 

Aquí,  donde  mi  amor  tiene 

un  nido  de  ruiseñores; 

les  digo  á  ustedes,  señores, 

¡que  esta  vida  me  conviene! 

Conque,  ¿queda  algún  cobarde? 

Yo  no. 

Por  mí,  no  hay  que  hablar. 
Ea,  pues  á  descansar, 
que  ya  se  vá  haciendo  tarde. 
Buenas  noches. 

(Enciende  una  luz  y  se  dirige  á  su  habitación,  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda.) 

Igualmente. 

¡Y  querrá  que  descansemos! 

(Toma  otra  luz  y  sale  por  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda.   Jorge   desaparece  muy  pausadamente 
tras  de  Eloísa.)) 
Nosotros  nos  quedaremos 
leyendo  La  Competente. 
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ESCENA  IX. 


D.  Sixto  toma  La  Correspondencia  de  la  mesa  de  despacho, 
D.  Gregorio  se  queda  contemplando  con  marcado  asombro  á 
Jorge,  que  desaparece  tras  de  Eloísa. 

Sixto.         Bien;  no  puedo  prescindir 
de  este  inocente  recreo; 
la  noche  que  no  la  leo, 
me  es  imposible  dormir. 
(Toma  una  silla  y  al  sentarse  se  fija  en  el  asombro 
de  D.  Gregorio.) 

Pero,  ¡qué  es  eso!  ¿Qué  pasa? 

¿Volvemos  otra  vez? 
Greg.  No; 

ya  hemos  dicho  que  acabó 

la  inquietud  en  esta  casa. 
Sixto.  ¿En  qué,  pues,  así  se  fija? 
Greg.         Mire,  usted  qué  insensatez. 

¡Pues  no  le  he  visto  otra  vez 

que  iba  siguiendo  á  mi  hija! 
Sixto.         ¡Qué  graciosa  aberración! 

Si  aun  pensará  en  matrimonio... 

¡Vamos,  discurre  el  demonio 

en  esa  imaginación! 
Greg.  Sin  embargo. . . 

Sixto.         ¡Eh,  vá  usted  á  hacerse 

crónico  ya  en  la  locura! 

Voy  á  empezar  la  lectura 

y  procure  distraerse. 

(Gregorio  se  sienta  y  queda  pensativo;  de  cuando 
en  cuando  dirige  miradas  recelosas  á  la  puerta 
por  donde  ha  desaparecido  Jorge.) 

Greg.         Ya  escucho. 
Sixto.  Voy  al  instante. 

Eloísa.        (Fuera.)    ¡Ay! 
Greg.  ¡Qué  grito! 

Sixto.  ¡Y  bien! 

Greg.  Acaso... 

Sixto.         ¡Pero  hombre,  no  haga  usted  caso, 
si  es  la  enfermedad  reinante! 
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¿Lo  ve  usted?  Ya  la  pasó; 

algún  alucinamiento; 

le  habrá  durado  un  momento 

y  ya  se  tranquilizó. 

Es  algo  medrosa,  y...  pues, 

en  una  mujer  se  esplica... 

(Leyendo.)    «Hoy  la  Gaceta  publica 

un  decreto  de  interés. » 

mm> 

«Ayer  llovió 

en  León,  Lugo  y  Gerona, 

Burgos,  Murcia  y  Barcelona; 

en  Getafe  granizó.» 

Greg. 

Adelante. 

Sixto. 

«Ayer  se  de- 

gollaron en  el  mata- 

dero público  de  Ma- 

drid ochocientos  carné...» 

Greg. 

Adelante:  eso  es  cansado 

y  nada  de  nuevo  ofrece. 

Sixto. 

Don  Gregorio,  me  parece 

que  está  usted  preocupado. 

Greg. 

Algo. 

Sixto. 

(Leyendo.)  Segunda  edición. 

Hoy  come  con  el  regente 

el  de  Hacienda,  el  presidente 

y  el  de  la  Gobernación. 

Greg. 

Adelante. 

Sixto. 

«Es  ya  sabida 

la  nueva,  que  con  urgencia 

se  prepara  en  la  regencia.» 

Greg. 

Adelante:  una  comida. 

Pasemos  á  otra  edición, 

que  esa  la  sé  de  memoria. 

Sixto. 

«La  academia  de  la  historia 

hoy  se  reúne  en  sesión.» 

Greg. 

Adelante. 

Sixto. 

«Por  Abril.» 

Greg. 

Adelante. 

Sixto. 

«¿La  apertura?» 

Greg. 

Adelante. 

Sixto. 

¿Se  figura 
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qué  leo  en  ferro-carril? 
¿Aun  le  trae  á  mal  traer 
el  que  chilló  la  chiquilla? 

Greg.         ¡No  señor!  El  que  no  chilla, 
es  lo  que  me  dá  que  hacer. 

PONC.  (Fuera  llamando  naturalmente.)  ¡Señor! 

Sixto.         (Burlándose.)  ¡Vamos,  también  esa 
reclama  su  auxilio  urgente! 

Greg.         ¿Ponciana?  Pues  que  reviente 
y  lleve  el  diablo  la  presa. 

Sixto.         ¡En  igual  caso  apremiante 
á entrambas  calculo  yo!... 

Greg.         Cuando  le  digo  que  no... 
pero,  adelante,  adelante. 

Sixto.         «Anoche  se  estrenó  un  drama 
en  un  teatro-café. 
Y  la  grita  causa  fué 
de  que  abortara  la  dama. 
El  galán  no  ha  parecido, 
sólo  se  encontró  el  sombrero; 
el  barba  fué  mal  herido, 
y  el  gracioso  al  Saladero. 
El  traspunte  perdió  el  gorro, 
otro  y  él  no  han  sido  hallados, 
los  demás  fueron  llevados 
¡á  una  casa  de  socorro!» 

Greg.         Adelante. 

Sixto.  .  ¡Pues  apenas! 

¡Quién  ileso  escaparía! 
Luego  dirán  que  en  el  dia 
no  se  escriben  obras  buenas. 
(Leyendo.)  Hemos  podido  inquirir 
que  el  drama  anoche  estrenado, 
es  de  un  autor  ignorado, 
que  se  llama  Jorge  Mir...» 
¡Cielo  santo!...  ¡Mi  sobrino! 

Greg.  ¡Adelante!  (Ya  con  mucho  interés.) 

Sixto.  ¿Vá  á  creer?... 

Greg.         ¡Adelante! 

Sixto.  ¡Si  ha  de  ser 

á  la  fuerza  un  desatino! 


PONC. 

Sixto. 
Ponc. 
Sixto. 
Ponc. 
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(Leyendo.)  «Según  nota  que  nos  dan, 
con  gusto  nos  desmentimos , 
es  el  joven  que  creímos 
ahogado  en  San  Sebastian. 

(Don  Gregorio  se  dirige  precipitado  á  la  habitación 
donde  entró  Jorge,  y  grita  desaforadamente.) 

¡Eh!  ¡Don  espíritu!  ¡Eh! 

¡Eh!  ¡Eh!  ¡Eh! 

(Con   dormilona  y   asustada.)  ¡Señor!   ¡Señor! 

¡Ay,  Ponciana,  grite  usté! 

¿El  qué? 

¡Que  salga  el  autor! 
¡El  autor! 


ESCENA  FINAL. 


,v 


Dichos   Eloísa   y   Jorge. 

Eloísa..  ¡Aquí  está  ya! 

Greg.  (Abrazándola,)     ¡Hija  mia! 

Eloísa.  ¡Padre  mío! 

Sixto.         (Le abraza.)    Mi  sobrino. 

f  Jorge.  Amado  tio. 

J  i    Ponc.  ¡Y  le  abraza,  bueno  vá! 

Sixto.         ¡No  puedo  volver  en  mí! 
¿Eres  tú  el  aparecido? 

Jorge.        Así  ustedes  me  han  creído, 
y  yo  mismo  me  creí. 

Sixto.         Don  Gregorio,  haré  notorio 
que  nos  hizo  delirar. 

Greg.         Y  por  eso  vá  á  pagar 

su  insensatez  Don  Gregorio. 
Responde,  espíritu  humano: 
por  todo  el  mal  que  te  he  hecho, 
¿te  darás  por  satisfecho 
con  poseer  esta  mano? 

Jorge.        Dudarlo  fuera  locura, 

señor,  que  lo  seré  tanto, 
que  hasta  el  Espíritu  Santo 
envidiará  mi  ventura. 

Greg.        Por  la  mia  la  gradúo. 

(A  Eloísa.)  Y  tú  también  lo  serás. 


37 

porque  en  breve  te  unirás 
jqqi),  este  espíritu  tuo. 
Sixto.         Díme,  ¿qué  alucinación 

te  hizo  suicida  imprudente? 
Jorge.        Eso  fué  equivocación 

que  tuvo  La  Competente. 

¡Yo  suicida!  ¡Friolera! 

Escribí  que  me  casaba, 

y  el  redactor  comentaba 

la  noticia  á  su  manera. 

Mire  usted,  mis  intereses 

ganaron  con  la  noticia. 
\    Tio,  me  fué  tan  propicia, 

que  me  quedé  sin  ingleses. 
Sixto.         Pero  y  ese  traje  que  usas, 

¡vaya  un  lucido  ropage! 
Jorge.        ¡Ay,  señor,  este  es  el  traje 

de  hacer  el  oso  á  las  musas! 
Sixto.         ¿Y  tu  drama? 
Jorge.  ¡Que  ocurrencia! 

¿Cuál  dice? 
Sixto.  El  de  la  ovación.. 

Jorge.        Ha  bajado  al  panteón 

en  la  mayor  indigencia. 

Pero  ya  contrito  estoy, 

y  puesto  que  la  he  ganado, 

(Por  Eloísa.)  esta  que  me  han  otorgado 

será  mi  musa  desde  hoy. 

(Al  público.)    Aquí  acaba  esta  función; 

cuando  se  corra  el  telón, 

yo  por  el  autor  os  pido, 

que  si  hais  de  hacer  algún  ruido, 

que  sea  de  aprobación. 

Se  propuso,  según  creo, 

nada  más  vuestro  recreo: 

si  lo  consiguió,  en  conciencia 

digno  es  de  vuestra  indulgencia, 

y  este  es  todo  su  deseo. 

FIN. 
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